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Capítulo 1


	Calle Steam Pot del bloque E.


	Kieran caminaba rápidamente por la calle y, gracias a la información de Bloody Mary, localizó fácilmente el almacén secreto de Lude.


	El almacén estaba cerrado con una pesada cerradura mecánica, pero para Kieran, cuya habilidad para forzar cerraduras era de nivel gran maestro, no le resultó difícil abrirla. La siguiente cerradura digital también se abrió fácilmente gracias a Bloody Mary.


	Cuando Bloody Mary subió de nivel de demonio superior a demonio superior, su fuerza sufrió un cambio significativo. Para Bloody Mary fue fácil lidiar con Lude, que se tenía en tan alta estima.


	A través del reino ilusorio realista, Bloody Mary había obtenido la información que Kieran buscaba y más, como este almacén secreto, que albergaba el alijo personal de Lude.


	Di Di.


	Tras unos pitidos digitales, la puerta del almacén se abrió.


	En comparación con la puerta de un almacén real, era mucho más pequeña y baja de lo normal, pero extremadamente pesada. Cuando se abrió, Kieran pudo oír un chirrido procedente del interior de la pared, producido por la polea.


	El almacén era más pequeño de lo esperado, solo unos 10 metros cuadrados, pero estaba completamente lleno con una docena de cajas.


	La mayoría de las cajas contenían billetes, pero algunas tenían oro y joyas. Kieran revisó cuidadosamente las piedras preciosas, que en su mayoría eran piedras brillantes comunes sin ningún atributo especial.


	El resultado fue sin duda decepcionante para Kieran, pero por muy decepcionado que estuviera, siempre revisaba meticulosamente sus ganancias.


	Entonces, encontró una caja escondida debajo de otra.


	Abrió la caja y vio un par de palillos negros con un dragón grabado en el mango.


	Kieran entrecerró los ojos.


	[Nombre: Dragón buscador de siete pulgadas (réplica)]


	[Tipo: Objeto maravilloso]


	[Rareza: Legendario]


	[Ataque: Poderoso]


	[Atributo: 1. Aumenta la frescura; 2. Agarre]


	[Efecto: Ninguno]


	[Se puede sacar de la mazmorra: Sí]


	[Observación: Se trata de una réplica del Dragón Buscador de siete pulgadas que, aunque no puede competir con el auténtico, sigue siendo muy codiciada].


	...


	[Aumenta la frescura: cualquier tipo de alimento que toque el Dragón Buscador de Siete Pulgadas aumentará su frescura en un determinado nivel].


	[Agarre: cualquier tipo de alimento que toque el Dragón Buscador de Siete Pulgadas será más fácil de separar (incluidas, entre otras, las costillas)].


	...


	«¿Palillos de rango legendario?».


	Los ojos de Kieran mostraban sorpresa.


	No solo le sorprendió la existencia de tales cubiertos, sino también que Lude hubiera podido hacerse con ellos.


	Sin duda, Lude debía de haber conseguido este par de palillos arrebatándoselos o saqueándolos a otros.


	¿Por qué los guardaba en su almacén y no los llevaba consigo en todo momento?


	¡Era demasiado obvio!


	[Siete pulgadas buscando al dragón] era muy llamativo. Una vez que apareciera a la vista del público, atraería problemas, por lo que se guardaba debajo de una caja.


	Sin pensarlo dos veces, Kieran guardó los palillos en su bolsa y envió un mensaje a Bloody Mary.


	Quería saber quién era el propietario original de este par de palillos, solo así podría decidir si podía usar o no esta réplica.


	Kieran no temía los problemas, temía los problemas innecesarios.


	También se involucró en más cosas después de hacerse con los palillos.


	«¡Cocineros con todo tipo de armas extrañas aparecieron en los campos de batalla del oeste!».


	Kieran recordó de repente la frase que había leído en el libro.


	«¿Armas? ¿Vajilla? Interesante», murmuró Kieran para sí mismo.


	Luego cogió algo de dinero en efectivo y salió del almacén.


	Kieran sabía que tenía que leer más para comprender el mundo actual de las mazmorras y su historia única, pero antes de eso, tenía que ir al último lugar de su itinerario del día: la cafetería.


	La cafetería del bloque E estaba situada junto a la planta E1.


	A diferencia de una cafetería tradicional, la cafetería del bloque E tenía su propio campo independiente y un edificio de siete pisos.


	Las siete plantas del edificio eran amplias y espaciosas, con mesas y bancos alineados ordenadamente en cada planta. Los estudiantes solo tenían que introducir lo que querían comer en la ventanilla de la planta correspondiente y la comida les era entregada a través de la ventanilla.


	¿De dónde venía la comida?


	Del subsuelo.


	Todos los estudiantes lo sabían, pero solo unos pocos conocían cómo era la «cocina subterránea».


	Kieran pudo entrar en la cocina con su insignia escolar especial y evaluar la escena que los estudiantes normales no podían ver.


	¡Luminosa!


	Esa fue la primera impresión que tuvo Kieran de la cocina.


	Había muchos tubos fluorescentes instalados en el techo para iluminar el suelo y a los estudiantes que trabajaban. Los estudiantes, ocupados cortando y lavando los ingredientes, no tenían dónde esconderse.


	Además de la luminosidad, ¡estaba el calor!


	Sin embargo, Kieran no sentía el calor, ya que su [Resistencia secundaria al daño elemental] y su linaje demoníaco de nivel Overlord le proporcionaban la constitución necesaria para no sentir calor, incluso si estuviera de pie junto a un volcán. Sin embargo, los estudiantes que lo guiaron hasta allí y los demás que preparaban los ingredientes estaban empapados en sudor.


	«Señor líder de la rama, hasta aquí puedo llevarle. A partir de aquí tendrá que aventurarse por su cuenta. El señor Eiderburgh está en la sala del fondo. Solo puede entrar en la "cafetería" con su permiso».


	El estudiante dijo mientras el sudor le goteaba por la cara.


	«Mm. Gracias», Kieran asintió y respondió educadamente.


	Luego avanzó y empujó la puerta para abrirla.


	Huuu.


	Una corriente de aire abrasador golpeó el rostro de Kieran.


	Las llamas rojas ardían sin cesar. Kieran sintió como si estuviera viendo un mundo en llamas y, en ese mundo ardiente, se agitaban woks arriba y abajo, salía vapor caliente de las ollas y los estudiantes, de pie en medio del calor, parecían guerreros llameantes. No solo manejaban el wok con firmeza, sino que su postura era tan sólida como un monolito.


	En comparación con los estudiantes que se encontraban dentro del calor abrasador, los estudiantes que guiaron a Kieran hasta allí retrocedieron antes de que él se acercara, con dificultades para respirar.


	Incluso los estudiantes que lavaban y cortaban los ingredientes para cocinar se vieron afectados.


	Kieran aceleró el paso y cerró la puerta tras de sí.


	¡Ka!


	El claro golpe no afectó a los estudiantes que cocinaban con el wok ardiente, aparentemente dentro de sus propios mundos.


	Kieran se sintió atraído por este mundo ardiente porque el aroma de la comida le llegó a la nariz.


	No pudo evitar respirar profundamente y tuvo que tragar saliva sin cesar.


	Kieran sentía claramente los tambores del hambre en su estómago, como si la gula gritara hambrienta en su corazón.


	«¡El cielo! ¡Esto es el cielo!».


	Kieran no tenía ni idea de cómo era el cielo, pero esto debía de estar muy cerca.


	Kieran avanzó con ese pensamiento rondándole por la cabeza.


	Había decidido quedarse y nadie podía detenerlo.


	En medio del ruido de las sartenes y las ollas que silbaban con el vapor, los firmes pasos de Kieran lo llevaron hasta la oficina al final de la cocina.


	Mientras tanto, la persona que estaba en la oficina vio a Kieran a través del monitor y pulsó el botón que había junto a su escritorio.


	«¿Quieres entrar en la cafetería? Aunque seas el presidente del consejo estudiantil, ¡debes seguir las normas! Siente la ardiente pasión... ¡¿QUÉ?!».


	Las palabras de la persona se detuvieron abruptamente, saltando de su silla mientras abría los ojos de forma inconcebible ante su monitor.




	Capítulo 2


	Las llamas ardientes del monitor engullieron la figura de Kieran, pero al momento siguiente, ya estaba saliendo sano y salvo. Ni siquiera estaba sucio, y mucho menos herido.


	«¿Talento de resistencia al fuego? No, eso no es correcto. Incluso si fuera resistencia al fuego, no debería estar tan tranquilo, lo que significa... ¿Afinidad con el fuego?».


	Eiderburgh se levantó y jadeó con fuerza, la mirada inconcebible de sus ojos fue sustituida por el asombro.


	Como responsable de la cafetería, Eiderburgh sabía lo importante que era la Afinidad con el Fuego para un chef.


	«2567, ¿eh?». Eiderburgh recordó todo lo que sabía sobre este estudiante de primer año y elevó su valoración a un nuevo máximo.


	Sin embargo, eso no significaba que fuera a renunciar a las próximas pruebas.


	Cuando Kieran abrió la puerta de la oficina, vio a un hombre fornido, alto y de mediana edad que parecía un gorila de espalda plateada con una pipa en la boca. El hombre de mediana edad ladeó la cabeza y entrecerró los ojos mientras evaluaba a Kieran de arriba abajo.


	Los ojos de Eiderburgh eran agudos y presionantes.


	Los estudiantes normales se sentirían incómodos con su mirada, y mucho menos mirarle a los ojos.


	Kieran, sin embargo, miró a Eiderburgh con una mirada fija; incluso tuvo el valor de examinar la oficina.


	La oficina parecía una oficina normal y tenía todo lo que una oficina debe tener, pero el cubículo era algo inesperado.


	Cuando Kieran percibió el olor que provenía del pequeño cubículo, sus ojos brillaron. Estaba seguro, incluso sin abrir la puerta del cubículo, de que detrás de esa puerta se encontraba el centro de transporte que llevaba la comida desde la cocina subterránea hasta la cafetería en la superficie, que casualmente era su objetivo.


	Dok Dok.


	Eiderburgh golpeó su escritorio con fuerza.


	«¿Qué haces aquí? Con tu fuerza y tu talento, podrías conseguir un laboratorio de investigación mejor. ¿O es que tú y todos los demás idiotas pensáis que la cafetería esconde algún secreto?», preguntó Eiderburgh de forma poco amistosa, con voz fría.


	Sin embargo, Kieran no se inmutó y señaló el cubículo.


	«Quiero ser catador de alimentos», dijo.


	«¿Probador de alimentos?», se sorprendió Eiderburgh.


	La cafetería tenía su propio catador de alimentos, pero nunca había considerado que el objetivo de Kieran pudiera ser convertirse en uno. Desde su punto de vista original, incluso si Kieran quería entrar en la cafetería de todo corazón, debía de haber oído algunos rumores sin sentido sobre los secretos.


	Con la «ayuda» de esos rumores, Kieran sería exactamente como los estudiantes anteriores que se habían unido al personal de cocina de la cafetería. Soportaría la carga de buen grado durante unos meses, o incluso todo el semestre, y al final se iría enfadado por el resultado infructuoso.


	«¿Estás seguro de que quieres convertirte en catador de alimentos?», preguntó Eiderburgh de nuevo, solo para confirmarlo.


	«Sí», asintió Kieran.


	Eiderburgh evaluó la mirada y la expresión de Kieran. Hizo una pausa antes de continuar: «Un catador de comida de la cafetería no es como los demás del laboratorio de investigación, debes tener una lengua afilada y un apetito inimaginable. ¿Crees que estás preparado para el trabajo?».


	«¿Por qué no lo probamos?», sonrió Kieran alegremente.


	Kieran siempre había sido cauteloso y nunca se había excedido en otros aspectos, pero en lo que respecta a comer, tenía una confianza sin igual en su glotonería.


	Eiderburgh se sintió algo incómodo al ver la sonrisa de Kieran. Sin embargo, tras evaluar a Kieran y su físico, descartó esa inquietud. Aunque existían algunas habilidades que podían acelerar la digestión, dependían del cuerpo del usuario; por lo tanto, solo un cuerpo fuerte podía albergar un sistema digestivo fuerte con una buena absorción.


	Kieran tenía un cuerpo recto y podía considerarse en forma, pero solo para la gente común. Para Eiderburgh, que había sido testigo de los cuerpos de innumerables comilones, el físico de Kieran estaba lejos de ser ideal.


	Eiderburgh, con la pipa en la boca, señaló el cubículo.


	«¡Por supuesto que lo vamos a probar! ¡Es una prueba para ti! Ese lugar es el centro de transferencia de los platos. Quiero que lo des todo: no hay necesidad de contenerte, así que no comas bocados pequeños, come todo lo que puedas y demuestra tu potencial como catador de alimentos», dijo Eiderburgh en voz alta.


	Vio a Kieran entrar en el centro de transferencia y esperó a que regresara hinchado.


	Mientras tanto, quiso añadir más tabaco a su pipa, anticipando lo mal que acabaría ese chico que no tenía ni idea de la inmensidad del cielo y la tierra.


	Sin embargo, cuando se agachó para coger tabaco, sonó su comunicador.


	Después de contestar, el mensaje dejó atónito a Eiderburgh.


	«¿El Índice de Comer? ¿Estás seguro?», preguntó Eiderburgh frunciendo el ceño.


	«No lo estoy, pero presta atención», respondió la voz al otro lado del comunicador.


	«Espera, ahora mismo voy». Eiderburgh se levantó, pulsó algunos botones de su escritorio y se dirigió hacia la puerta secreta de su despacho, que le permitía llegar más rápido a su destino.


	¿Y Kieran?


	Aunque no pudo ser el primero en ver lo feo que sería Kieran, Eiderburgh creía que tendría la oportunidad de hacerlo en el futuro.


	Después de todo, cuando Eiderburgh introdujo la información para su confirmación en su escritorio, Kieran ya formaba parte de la cafetería.


	...


	La cafetería estaba en la planta baja.


	Los estudiantes de primer año con sus vales de comida hacían fila de manera ordenada y esperaban pacientemente.


	Era la primera vez que entraban en la cafetería, por lo que el entorno les resultaba un poco nuevo y todo les parecía novedoso y emocionante. Como estudiantes de primer año, no sabían cuánto tiempo solía tardar en servirse la comida, por lo que no se quejaban ni protestaban en absoluto.


	Por otro lado, los estudiantes de segundo y tercer año discutían acaloradamente y estalló el descontento.


	«¿Qué está pasando hoy?


	«¿Por qué tardan tanto en servir los platos?».


	«¡Normalmente tardan 5 minutos, pero ya ha pasado media hora!».


	«¿Media hora? ¡Llevo esperando 45 minutos!».


	«¡Pronto oscurecerá!».


	«¿Voy a tener que caminar en la oscuridad hoy?».


	«¿En la oscuridad? ¡Olvídalo! No quiero desaparecer sin dejar rastro».


	«¡Pero tengo hambre!».


	...


	El ruido incesante se hizo más fuerte y, finalmente, los novatos se unieron al alboroto cuando se enteraron de lo que había pasado. El ruido se convirtió en un clamor.


	Los clamores continuaron creciendo, y el descontento causado por el hambre creció y se extendió por toda la cafetería.


	Afortunadamente, antes de que la situación se descontrolara, los miembros del Consejo Estudiantil del Bloque E llegaron bajo el liderazgo de Gutti.


	«¡SILENCIO!», gritó Gutti a los estudiantes, y todos los que charlaban se callaron de inmediato.


	Todos los estudiantes de Theorate sabían que no debían oponerse a los miembros del Consejo Estudiantil a menos que quisieran quedarse sin graduarse.


	Los hambrientos estudiantes dirigieron su atención a Gutti, quien buscó una solución al problema.


	«¡Mantengan el orden!».


	Gutti no temía ser observada por mil pares de ojos, se dio la vuelta y dio sus órdenes al miembro del Consejo Estudiantil antes de dirigirse a la cocina.


	Aunque ya no era la líder de la sucursal, su posición como estudiante de tercer año y miembro del Consejo Estudiantil le permitía entrar sin obstáculos; se dirigió a la zona exterior de la cocina, donde se lavaban y cortaban los ingredientes.


	«Tengo que pedirle permiso al jefe de cocina para que puedas entrar», le dijo a Gutti el estudiante que había guiado a Kieran antes.


	«De acuerdo», Gutti no montó una rabieta, ya que era una petición razonable, pero la espera fue mucho más larga de lo que esperaba.


	5 minutos, 10 minutos, 15 minutos...


	Veinte minutos más tarde, Gutti frunció el ceño.


	No era la primera vez que bajaba allí y conocía bien la estructura de la cocina. Aunque era grande, solo se tardaba cinco minutos en llegar a la oficina de Eiderburgh, no tanto tiempo...


	Mientras los pensamientos florecían en su mente, Gutti dejó de dudar y empujó la puerta para abrirla.


	El calor, mucho más intenso de lo que recordaba, la asaltó, obligándola a reajustar su respiración. Entonces vio al mensajero inconsciente; no había sido atacado, sino que había quedado noqueado por el calor.


	Gutti agarró al mensajero y localizó la causa del problema: los woks bailando entre las llamas y las ollas echando vapor sin cesar.


	Las llamas ardían con el doble de intensidad y el vapor salía el doble de rápido. Por eso la temperatura de la cocina había subido tanto.


	Gutti se encargó de que se entregaran todos los platos en el centro de transferencia, pero las dudas la preocupaban aún más. Bajo su supervisión, se entregaban casi 60 raciones por minuto en el centro, y las cifras seguían aumentando.


	Aunque no recibía ninguna noticia de su comunicador, la alarma sobre el suelo seguía sonando.


	¿Qué había pasado?


	Gutti llevó al mensajero inconsciente al exterior, volvió a entrar en la cocina y se dirigió directamente a la oficina de Eiderburgh.


	Dok Dok Dok.


	«Jefe de cocina, soy Gutti», dijo educadamente tras llamar a la puerta, pero no obtuvo respuesta.


	Gutti frunció sus hermosas cejas.


	Dok Dok Dok.


	«Jefe de cocina, soy Gutti», repitió, pero ocurrió lo mismo.


	Tras dos intentos infructuosos, Gutti llamó a la oficina, pero tampoco obtuvo respuesta.


	En cambio, recibió una llamada de Shela sobre la situación en la superficie.


	«G-Gutti, date prisa. El cielo se está oscureciendo y la tensión es muy alta aquí arriba».


	«Si la alarma sigue sonando, me temo que podrían surgir problemas», dijo Shela con tono apresurado, y sus palabras impulsaron la decisión de Gutti.


	Gutti nunca fue una persona indecisa; de lo contrario, no sería la jefa de la sucursal del bloque E.


	¡Bang!


	Tras un fuerte estruendo, la puerta de la oficina se abrió de una patada.


	Gutti entró y, tras echar un vistazo a la oficina vacía, centró su atención en el centro de transferencia.


	No le preocupaba que la oficina estuviera vacía, pero los ruidos de masticación y masticoteo que provenían del centro de transferencia llamaban su atención.


	La puerta del centro estaba abierta, Gutti la abrió fácilmente y entonces vio a una persona que nunca habría esperado encontrar.


	«2567... Jefe de sucursal».


	El nombre salió de su boca por la sorpresa, y Gutti tuvo que evaluar la situación antes de poder añadir el título al nombre.


	No era un requisito, pero siguió con su pregunta habitual. «¿Por qué estás aquí?».


	Gutti vio a Kieran sentado a una mesa, con las manos moviéndose rápidamente, creando una serie de imágenes residuales. Ni siquiera se podía distinguir cuál era su mano real. Sus manos, como un tornado, barrían toda la comida hacia su boca, y Gutti estaba completamente asombrada.


	La velocidad de sus manos era demasiado rápida para que sus ojos pudieran comprenderla, y en un abrir y cerrar de ojos, varios platos quedaron limpios.


	Lo más sorprendente era que el cuerpo de Kieran, a pesar de devorar la comida como un tornado, ni siquiera cambiaba. Seguía estando tan en forma como Gutti recordaba.


	El fregadero estaba lleno y todo el centro estaba lleno de platos. Gutti no pudo evitar abrir aún más los ojos.


	¿Dónde había ido a parar toda la comida?


	La pregunta surgió en su corazón y preguntó con tono inexpresivo: «Esto... Todo esto... tú...».


	Antes de que pudiera formular la pregunta, se detuvo. Aparte de Kieran, no había nadie más en el centro y, aunque parecía imposible, el hecho que tenía ante sus ojos era así de escandaloso.


	«¡Por favor, para! Si sigues comiendo, se producirá un motín en la cafetería».


	Gutti no había olvidado su deber, pero Kieran no se inmutó.


	«Esta es la prueba que me ha puesto Eiderburgh. Quería que me esforzara al máximo, que comiera todo lo que pudiera. ¡Tengo que demostrar mi potencial como catador de alimentos!», dijo Kieran con toda justicia.


	¿Prueba? Gutti se quedó atónita.


	Inmediatamente pensó en un rumor que había oído antes: se decía que la cafetería del bloque E albergaba una técnica especial y poderosa para comer, y que solo aquellos que superaban las pruebas de la cafetería podían poseerla.


	Pero, según el rumor, esta técnica para comer debería estar en la cocina, no en el centro.


	Entonces, ¿qué está pasando aquí?


	La pregunta surgió automáticamente en su mente, pero no tardó en responder.


	Cogió su comunicador: «¡Shela, que alguien le cuente al jefe de cocina Eiderburgh lo que ha pasado aquí!».


	Gutti no detuvo a Kieran. Sus respectivas posiciones habían determinado que sus esfuerzos no darían fruto.


	Es más, la respuesta de Kieran le indicó que encontrar a Eiderburgh era la mejor manera de resolver este problema.


	«¡Entendido, Gutti!».


	Gutti exhaló ligeramente tras la respuesta del comunicador.


	Pero cuando levantó la vista y vio lo rápido que comía Kieran, volvió a sentir miedo. Comía más rápido que antes, como si fuera a tragarse hasta los platos.


	Gutti tenía algunas ideas en mente sobre el aumento de la velocidad al comer, parecía que 2567 comía más rápido después de su conversación con Shela, ¿podría ser que...


	¿El jefe de cocina Eiderburgh había sido engañado?


	¡Imposible! Eiderburgh no era senil. Podía parecer imprudente y grosero, pero era muy delicado y meticuloso. No se dejaría engañar tan fácilmente.


	Gutti sacudió la cabeza y descartó esa idea de su mente.


	La mirada de Gutti hacia Kieran cambió y se dio cuenta de que seguía subestimando al estudiante de primer año del Primer Asiento. Apretó el puño.


	«¡Cuanto más fuerte eres, más quiero alcanzarte!».


	Los ojos de Gutti estaban firmes. Kieran captó los pequeños cambios en Gutti, pero no le importó.


	Sabía que esta podría ser la última vez que pudiera comer libremente en la cafetería. Cuando el jefe de cocina regresara, aunque no lo echaran de la cafetería, quizá le resultara difícil volver a entrar en el centro.


	Entonces... ¡se comería el corazón!




	Capítulo 3


	Eiderburgh fue localizado rápidamente, o más precisamente, se puso en contacto directamente con Gutti.


	Después de que Gutti le contara a Eiderburgh lo que había sucedido en la cafetería, el jefe de cocina se quedó en silencio durante un segundo antes de respirar hondo.


	«¡Muy bien! 2567, ¡has superado mi prueba! Ahora formas parte de la cafetería del bloque E, pero... sin mi permiso, ¡no podrás entrar en el centro de transferencia a partir de ahora!».


	Incluso a través del comunicador, Gutti podía imaginar a Eiderburgh rechinando los dientes mientras pronunciaba esas palabras.


	Kieran, que esperaba este resultado, se llevó el último trozo de carne a la boca antes de preguntar: «Soy catador de alimentos, pero no puedo estar en el centro, así que, ¿dónde debo estar?».


	Esperado, pero no aceptado.


	Kieran luchó por su última esperanza, pero, por desgracia, a Eiderburgh no le importó el argumento de Kieran.


	«¡Puedes estar donde quieras! ¡Pero no en el centro de transferencia de alimentos!».


	Después de eso, la comunicación se cortó.


	El tono de Eiderburgh sonaba enfadado, pero también ansioso.


	Kieran miró el comunicador y se tocó la barbilla con la mano derecha mientras reflexionaba sobre la pregunta.


	«¿Índice de comer, eh?».


	Eiderburgh respondió a su comunicador después de que Kieran entrara en el centro de transferencia. Pensó que, con las gruesas paredes y la puerta, era imposible que Kieran hubiera oído lo que decía.


	Por lo tanto, Eiderburgh no lo ocultó, solo bajó la voz.


	Pero Kieran, que tenía Intuición de rango avanzado, podía escuchar susurros a través de varias puertas dentro de un cierto rango, y mucho más a través de una sola puerta tan gruesa como varias capas de paredes.


	Kieran sentía mucha curiosidad por lo que estaba pasando.


	Lude había enviado a sus hombres a difundir rumores sobre Index of Eat anteriormente, pero Kieran no creía que esos dos estudiantes inútiles pudieran lograr resultados tan asombrosos convirtiendo los rumores en realidad en un solo día, e incluso haciendo que los profesores de Teoría se mudaran. Si los dos estudiantes realmente pudieran lograr eso, Lude no habría podido controlarlos.


	En otras palabras, ¡o bien Lude había tenido una suerte ciega y el Índice de Comer había aparecido ante los ojos del público, o bien alguien estaba impulsando la ola para aumentar las turbulencias!


	Lo primero era una coincidencia demasiado grande, Kieran no lo creía.


	¿Y lo segundo? Kieran entrecerró los ojos.


	Lude iba tras el muslo de pollo de la clase de Comida Adecuada en el Laboratorio Derton, y después de que Bloody Mary lo matara, el objetivo pasó a ser Kieran.


	Entonces, ¿cuál era el propósito detrás de este movimiento en particular?


	Las preguntas surgieron en la mente de Kieran.


	Kieran se dio cuenta de que tenía que volver a visitar la biblioteca para averiguar qué tipo de objeto era el Índice de Comer.


	La sesión de lectura de la noche anterior se había centrado principalmente en conocimientos generales e historia, y Kieran no recordaba ningún registro sobre el Índice de Comer. La información que Bloody Mary obtuvo de Lude también era muy vaga; todo lo que Kieran sabía sobre el Índice de Comer era que se suponía que era un libro de recetas de muy alta categoría.


	No sabía nada más.


	Incluso Lude había obtenido esta información al escuchar por casualidad la conversación del profesor Derton sobre el Índice de Eat.


	«Te dejo este lugar a ti», le dijo Kieran a Gutti y subió a la cafetería.


	Gutti se dio cuenta de que Kieran se marchaba para atender algún asunto importante, pero no se molestó en preguntar.


	Aún no eran tan íntimos, y en cuanto a los asuntos pendientes, eran suficientes para provocar intensos dolores de cabeza en la mente de Gutti.


	Gutti echó un vistazo al centro de transferencia lleno de platos, cuencos y palillos. Suspiró y le dijo a su comunicador: «Shela, dile a todos que el problema está resuelto. Y... envía a dos hombres aquí».


	...


	Kieran no sabía lo ocupada que estaba Gutti. Regresó a su dormitorio, sacó los tres libros que había tomado prestados y se dirigió a la biblioteca del bloque E; el cielo ya estaba oscuro.


	La biblioteca estaba bien iluminada, como siempre, y solo quedaban unas pocas personas en su interior.


	La noche en Theorate no era tranquila.


	La primera página del manual del estudiante tenía una regla que decía específicamente: los estudiantes de menos de cuarto año tienen prohibido caminar por las calles de Theorate por la noche.


	Después de la noche anterior, Kieran entendía en parte por qué existía esa regla.


	Kieran no estaba ni de acuerdo ni en desacuerdo con los monstruos que la escuela preparaba para los exámenes.


	Dado que uno había elegido moverse solo, debía tener un cierto nivel de fuerza.


	Las personas que aún no tenían fuerza pero solicitaban un trato especial solo comprenderían los errores que habían cometido en los últimos momentos antes de morir.


	Kieran mostró su tarjeta de identificación al guardia y se dirigió hacia el mostrador de servicio vacío. Siguió las instrucciones y colocó el libro en la cesta de devoluciones nocturnas, escaneando su tarjeta en el panel adjunto a la cesta, y poco después apareció el mensaje «devueltos». A continuación, Kieran se dirigió hacia la sección este de la primera planta.


	La sesión de lectura de la noche anterior le había proporcionado a Kieran una idea general de la disposición de los libros en la primera planta. La sección este estaba etiquetada con historia, geografía y cultura, pero había muchos libros adicionales entre ellos, a diferencia de las otras tres secciones, que albergaban libros específicos.


	Estante tras estante, Kieran buscó de arriba abajo.


	Pasó una hora mientras buscaba en cada estante, pero no encontró nada.


	Tras sacudir ligeramente la cabeza, Kieran se preparó y se dirigió hacia el segundo piso.


	En el giro de la escalera que llevaba al segundo piso, una puerta de cristal bloqueaba el paso a Kieran.


	A diferencia de la primera planta, que estaba abierta a todos los estudiantes, se requería un acceso especial para llegar a la segunda planta de la biblioteca. Dicho acceso incluía, entre otros, al primer puesto de cada curso y a los miembros del Consejo Estudiantil.


	Kieran pasó su tarjeta por el sensor situado delante de la puerta de cristal.


	Silenciosamente, la puerta de cristal se abrió a ambos lados, revelando un pasillo lo suficientemente amplio como para que pasara una persona.


	Kieran atravesó el pasillo y continuó hacia el segundo piso.


	Dos minutos más tarde, Kieran descubrió que la distribución de la segunda planta era exactamente igual que la de la primera. Sin detenerse, Kieran se dirigió hacia la sección este de la segunda planta.


	Sin ninguna referencia en la que basarse, Kieran solo podía seguir el método antiguo: buscar en cada libro los registros sobre el Índice de Eat. Sacó un libro y leyó el índice de vez en cuando durante su búsqueda.


	Su búsqueda era tediosa, incluso más lenta que la del primer piso.


	Kieran había revisado casi todos los libros de la primera planta y tenía cierto conocimiento de la distribución, pero la segunda planta le resultaba completamente desconocida.


	Los segundos se convirtieron en minutos, y los minutos en horas.


	Kieran no estaba ansioso en absoluto, tan paciente y tranquilo como siempre.


	Cuando estaba a mitad de la sección este de la segunda planta, se detuvo de repente. Girando ligeramente la cabeza, miró al final del pasillo formado por dos filas de estanterías.


	Una figura fría y blanca apareció al final. Su largo cabello liso le tapaba el rostro.


	¡Tss!


	Tras una chispa eléctrica, las luces parpadearon.


	Las luces volvieron a encenderse en una fracción de segundo, y ese breve lapso de oscuridad pareció haberle otorgado a la figura la capacidad de teletransportarse. Cuando las luces se encendieron de nuevo, la figura blanca ya estaba parada en el lugar donde se encontraba Kieran, con el cuello torcido, lo que produjo un crujido de huesos, pero...


	Kiera ya no estaba allí.


	No hubo ninguna reacción de sorpresa ni gritos, lo único que vio la figura fueron libros y estanterías.


	El cambio repentino dejó atónita a la figura por un momento, y una pregunta sonó detrás de ella.


	«¿Sabes dónde están los registros sobre el Índice de Eat?».


	El tono era tranquilo y firme.


	La figura se dio la vuelta y vio al hombre que estaba detrás de ella. Ella se rió de una manera irritante y espeluznante, y sonó como un objeto afilado arañando una pizarra.


	«¿Crees que soy guapa?».


	Cuando pronunció su inquietante pregunta, el pelo que le tapaba la cara se echó hacia atrás y dejó al descubierto su rostro.


	Tenía la cara hinchada y podrida, e incluso le había salido un forúnculo. Un líquido viscoso de color amarillo verdoso brotaba del forúnculo mientras Kieran la miraba inexpresivamente y le preguntaba de nuevo: «¿Sabes dónde están los registros sobre el Índice de Eat?».


	«¿Crees que soy bonita?».


	El fantasma femenino repitió sus preguntas de nuevo, como si no hubiera oído a Kieran la segunda vez.


	Más pústulas brotaron de su rostro, y algunas manchas podridas incluso tenían gusanos arrastrándose por ellas.


	Kieran frunció el ceño, ya que no había obtenido respuesta después de preguntar dos veces seguidas.


	Cambió de estrategia.


	¡Bang!


	Sus pies aterrizaron en la cara del fantasma femenino.


	Su cuerpo blanco quedó aplastado contra el suelo, y su horrible y feroz rostro incluso perdió su forma tras el fuerte golpe.


	Sin embargo, Kieran no se detuvo con un solo pisotón.


	¡Bang, bang, bang, bang!


	Pisotón tras pisotón, la carne y la baba salían disparadas por todas partes, y en medio de los furiosos pisotones, una débil voz surgió de debajo de los pies de Kieran.


	«¡Espera, espera! ¡Sé dónde están los registros de Index of Eat!».


	...


	«¡Qué miedo! ¡Qué miedo!».


	Standler leyó un registro secreto que compró a un precio elevado a un estudiante de tercer año.


	Aunque Standler se había esforzado por recopilar información relacionada antes de llegar a Theorate, el mundo exterior sabía muy poco sobre la misteriosa Theorate. Standler trabajó muy duro para recopilar información, pero la cantidad que reunió no era suficiente para hacer frente a los posibles problemas.


	Por lo tanto, después de matricularse en la escuela, gastó aún más dinero y esfuerzo en recopilar información, y los como Standler no eran en absoluto una minoría: muchos estudiantes de cursos superiores aprovechaban la oportunidad para ganar un dinero extra.


	«¿Qué pasa?».


	Maica, que estaba casi dormido, se despertó con el grito de sorpresa de Standler. Alarmado, saltó de la cama.


	Como ayudantes del Primer Asiento, era natural que ambos fueran asignados a la misma habitación.


	A diferencia del Primer Asiento, que tenía su propia habitación, los estudiantes comunes tenían que compartir un dormitorio con otras cuatro o seis personas, así como una sala de estar y un baño públicos.


	Al ser ayudantes del Primer Asiento, los dos estaban en mejor situación, ya que tenían su propia habitación, salón y cuarto de baño.


	«¡Mira! ¡El interrogador en la biblioteca!».


	Standler le pasó la nota a Maica cuando se acercó.


	Maica comprendió de repente lo que estaba pasando y miró a Standler con descontento, pero aun así cogió la nota. Después de pasar dos días juntos, Maica sabía lo pesado que era el chico que dormía debajo de su cama; si lo ignoraba, Standler le zumbaría en los oídos como una mosca implacable durante toda la noche.


	Maica pensaba despachar a Standler para ganar algo más de tiempo para dormir, pero cuando vio el contenido de la nota, no pudo contener una burla.


	«Todos los lunes, en la segunda planta de la biblioteca del bloque E, hay muchas posibilidades de que aparezca la interrogadora. Te preguntará si es guapa o no (lleva un vestido blanco, tiene el pelo negro que le cubre la cara y, según los registros, es realmente horrible y aterradora). Si le mientes y le dices que es guapa, gritará que la deshonestidad nunca volverá a hablar y entonces te arrancará la lengua. Si le dices que es horrible, gritará que la has juzgado por su aspecto y que nunca volverás a hablar. Entonces te arrancará la lengua de nuevo.


	«¿Qué clase de broma es esta? ¿Te crees todos estos mitos?».


	Maica le devolvió la nota a Standler y saltó de nuevo a su cama en la cubierta superior.


	«¿Cómo que no? ¡Estamos hablando de Theorate! ¡La leyenda dice que este lugar conecta un estado místico con la realidad!». Standler se arrastró y enfatizó sus palabras a Maica.


	«¡Sí, claro! Sé que esto es Theorate, ¡el mágico, místico y peligroso Theorate! Pero la interrogadora es un mito urbano, nada más que rumores falsos. La mayoría los utilizan esos tipos patéticos para engañar a idiotas como tú», dijo Maica mientras se cubría con la manta, listo para dormir. Sin embargo, Standler lo detuvo.


	«¡El interrogador no es un mito urbano! La nota dice que el interrogador era originalmente un estudiante amable, pero que algo le sucedió en la biblioteca del bloque E, de ahí su transformación. Se rumorea que cualquiera que pueda "salvarla" será recompensado generosamente». Standler tiró de la manta de Maica y enfatizó aún más la nota.


	«Bueno, déjame adivinar. Antes de morir, a la interrogadora le debía gustar un chico, pero antes de que pudiera confesárselo, otra chica a la que también le gustaba ese chico la mató e incluso le destrozó la cara antes de morir. Esa chica que mató y destrozó la cara de la interrogadora no lo hizo a propósito, sino que fue un accidente», dijo Maica con tono molesto, mientras le quitaban la manta.


	«¿Cómo lo has sabido?», Standler pasó la nota hasta el final y miró a Maica sorprendido.


	«Este tipo de historias cutres son inventadas. Puedo contarte diez en solo un minuto. Ahora, ¡olvídate del interrogador poco realista y vete a dormir! ¡No olvides que mañana por la mañana tenemos nuestra primera clase!».


	Maica puso los ojos en blanco y se cubrió la cabeza con la manta.


	Standler, al ver cómo Maica se cubría bien con la manta, no lo molestó más porque incluso él comenzó a cuestionar la validez de la nota.


	Sin embargo, Standler no se detuvo; bajó la luz y siguió leyendo en su cama.


	...


	De vuelta en la segunda planta de la biblioteca del bloque E, el verdadero interrogador se levantaba de los pies de Kieran.


	Tenía el pelo largo peinado hacia atrás y su rostro feo y feroz había desaparecido; lo que lo sustituía era un rostro por encima de la media. La chica llevaba un vestido blanco, lo que la hacía parecer tímida y tranquila.


	«Gracias por salvarme. No quería convertirme en interrogadora. Es solo que la persistencia en mi corazón me empujó...».


	¡Bang!


	Antes de que pudiera terminar, Kieran volvió a pisarle la cara y la empujó contra el suelo.


	Inmediatamente, ella habló de forma apresurada y directa bajo los pies de Kieran. «¡Te llevaré a los libros sobre el Índice de Eat ahora mismo!».




	Capítulo 4


	Kieran levantó el pie y permitió que la interrogadora se levantara.


	Ella se limpió la cara hinchada y miró con cuidado a Kieran antes de dirigirse a la sección norte de la misma planta.


	Hasta ese momento, la interrogadora todavía estaba un poco confusa.


	No sabía cómo había llegado a esa situación ni cómo el hombre que tenía ante sus ojos la había golpeado con sus patadas.


	Debería ser incorpórea, incapaz de recibir ataques físicos, pero el dolor en su rostro le recordó lo que debía hacer.


	Pronto llegaron a una fila de estanterías en la sección norte. El interrogador le entregó un libro a Kieran.


	«Este es el libro», dijo en voz baja.


	«¿Solo uno?», preguntó Kieran frunciendo el ceño tras hojearlo.


	La cantidad era mucho menor de lo que esperaba, y el libro que tenía en las manos no era uno especializado sobre el Índice de Eat, sino un libro cualquiera que hablaba de utensilios de cocina.


	«Eh, solo hay un libro en toda la segunda planta». El interrogador asintió.


	«¿En el segundo piso?», Kieran captó rápidamente el sentido de sus palabras.


	«No puedo bajar al primer piso ni subir al tercero y al cuarto, así que no lo sé», respondió la interrogadora con sinceridad.


	«¿Eso significa que conoces todos los libros de la segunda planta?», preguntó Kieran dándose la vuelta.


	La interrogadora sintió que la pregunta estaba relacionada con su destino, así que asintió sin pensarlo dos veces. «Sí, conozco todos los libros de la segunda planta».


	«Muy bien, te llamaré cuando te necesite. ¿Cómo te llamas?», dijo Kieran después de pensarlo un poco.


	Para Kieran, que tenía una grave carencia de todo tipo de información, una guía «viva» de libros era mucho más eficaz para proporcionarle una ganancia considerable que una insignia escolar de rango mágico a raro.


	De hecho, si no fuera por el guardia de la entrada, Kieran habría enviado al Viejo Libro Canberlanor a leer y ordenar todos los libros en su nombre.


	«En... Agernessa».


	Agernessa quería pronunciar el título con el que estaba familiarizada, pero antes de que la palabra se formara realmente, reaccionó con prudencia.


	Miró ligeramente a Kieran, pero no vio ninguna reacción negativa ante su siniestro nombre. Agernessa simplemente exhaló un suspiro de alivio.


	«Tráeme una taza de té».


	«Enseguida, señor».


	Agernessa ni siquiera pensó en rechazar la orden de Kieran y procedió sin oponer resistencia.


	El dolor siempre enseña la realidad, incluso a los seres inanimados como Agernessa.


	Cada sección del segundo piso estaba equipada con su propia despensa, y la pequeña nevera incluso tenía algunos pasteles. Agernessa eligió dos tipos diferentes, los sirvió en la bandeja y se los llevó a Kieran junto con una taza de té.


	Cuando regresó, Kieran ya estaba leyendo el libro que tenía en las manos.


	Agernessa se mantuvo en silencio y colocó los pasteles y el té junto a él sobre la mesa antes de desaparecer.


	Leer, especialmente una lectura concentrada, requería tiempo.


	El libro que Kieran tenía en las manos era bastante grueso y no tenía título, lo que suponía un problema para Kieran, ya que contenía muchos idiomas antiguos de este mundo subterráneo. Aunque tenía el idioma común como referencia y apoyo, Kieran tenía que comparar, relacionar y reflexionar sobre las palabras para averiguar su significado.


	¡Huu!


	Cuando salió el sol, Kieran finalmente cerró el pesado libro que tenía en las manos y respiró hondo.


	Tras la intensa sesión de lectura, Kieran finalmente supo qué tipo de objeto era el Índice de Comer.


	El Índice de Comer no era solo un simple libro de recetas, sino también un libro de artesanía que enseñaba a fabricar utensilios de cocina. Por eso, el libro sin nombre se guardaba en la sección norte.


	Si Kieran continuaba su búsqueda en la sección este, no encontraría nada, aunque revisara toda la sección.


	Kieran estaba muy interesado en la fabricación de utensilios de cocina que se mencionaba en el Índice de Eat, que aparecía en este libro sin nombre.


	¡Mencionaba algo sobre un tipo especial de vaso de licor! ¡Así es, un vaso de licor!


	La receta correspondiente... no, debería ser la «técnica de elaboración», también le pareció muy sorprendente a Kieran.


	Según este libro sin nombre, cuando el vaso especial y la técnica de elaboración convergían, se producía un licor que superaba la clase Comida Adecuada común y alcanzaba verdaderamente la clase Gran Comida.


	Comida de clase Gran Comida, un nivel completamente nuevo que superaba lo que Kieran había leído ayer.


	«¿El primer piso es todo básico?», suspiró Kieran antes de hojear el libro de nuevo para leer detenidamente la descripción sobre el Índice de Comida.


	¡La temperatura del licor! Fue el término al que llegó después de leer todas las descripciones sobre la técnica de elaboración. Entrecerró los ojos.


	No le gustaban las bebidas alcohólicas, ya que una vez se desmayó después de beber [Osiris Brew] en casa de Rachel, por lo que era aún más reacio a probarlo, pero si realmente había algún tipo de licor que superara las clases de comida comunes ante él, seguiría dudando al respecto.


	Kieran negó con la cabeza y sonrió poco después.


	Ni siquiera estaba seguro de si el Índice de Comida había aparecido realmente, ¿y ya empezaba a pensar en cosechar sus ganancias?


	Era un poco pronto incluso para él, pero eso no le impidió dar órdenes a Bloody Mary para que procediera según lo planeado.


	En comparación con el plan inicial, su plan actual había cambiado mucho porque la persona a la que tenía que enfrentarse ya no era la misma.


	Kieran cerró el libro y lo devolvió a su estante. Echó un vistazo a las escaleras que conectaban con el tercer piso de la biblioteca y volvió al primer piso.


	El tercer piso de la biblioteca no era un lugar al que pudiera acceder en ese momento; incluso con su identidad de Primer Asiento y Líder de Rama, seguía sin poder entrar.


	Para llegar al tercer piso, se requería el permiso de un profesor.


	Aparte del profesor conocido como Tyrese, Kieran no conocía a ningún otro profesor de Teoría.


	Solo había visto al profesor Tyrese una vez durante la cena de bienvenida y, dada la superficialidad de su relación, el profesor nunca le concedería el permiso.


	Kieran planeaba ponerse en contacto con el profesor a través de Senile porque era parte de su plan modificado y también uno de los más importantes.


	No necesitaría una carta de permiso. Todo lo que tenía que hacer era dar a conocer algunas noticias para llamar más la atención sobre sí mismo.


	...


	Bloque E, cafetería, sala de profesores.


	Kieran localizó fácilmente a su objetivo al entrar: Senile.


	Senile estaba bebiendo una taza grande de leche caliente y, a su lado, había un plato con tres raciones de sándwiches.


	Leonard, que siempre se veía con Senile, estaba sentado frente a él comiendo un plato de sopa de fideos mientras sostenía en la mano dos bollos fritos rellenos.


	«Buenos días, 2567», saludaron Senile y Leonard a Kieran mientras comían su desayuno.


	«Buenos días. Senile, quiero reunirme con el profesor Tyrese». Kieran fijó su mirada solo en Senile.


	A pesar de haber visto al dúo solo unas pocas veces, Kieran sabía cuál de los dos era el líder.


	«¿Reunirte con el profesor Tyrese? ¿Por qué?», preguntó Senile, sorprendido.


	«Quiero conseguir una carta de permiso para la biblioteca del tercer piso», dijo.


	«¡Imposible! Aunque seas el mejor estudiante de este año y el líder de una rama, el profesor Tyrese nunca te dará permiso, por muy amable que sea». Senile rechazó la petición de Kieran con mirada severa.


	«La tercera planta de la biblioteca es diferente de la primera y la segunda. ¡Tiene poderes! Antes de que tengas suficientes notas académicas para demostrar tu valía, es imposible que consigas una carta de permiso de cualquiera de los profesores». Senile negó con la cabeza.


	«¿Y si tengo suficientes calificaciones académicas?», preguntó Kieran.


	«¡Imposible! Solo eres un estudiante de primer año. Antes de llegar a tercer año y seguir a tu profesor al Estado Místico para cazar, no hay forma de que consigas las calificaciones necesarias para cambiar por una carta de permiso». Senile rechazó a Kieran de manera directa.


	Kieran sonrió, ya que la reacción de Senile era la esperada.


	Kieran se enderezó y continuó: «Por lo que sé, hay muchas otras formas de obtener calificaciones académicas además de la caza».


	«Intercambiar información valiosa por puntuación también es viable y, casualmente, tengo algo muy valioso». Tras una pausa, Kieran reveló su baza: «¡El Índice de Comer!».


	No bajó la voz, por lo que resonó en toda la sala, y todos los profesores que estaban comiendo se quedaron repentinamente en silencio.


	Todos ellos dirigieron su mirada hacia Kieran, sorprendidos y dubitativos.


	Ambas emociones tenían que ver con el hecho de que un estudiante de primer año supiera del Índice de Comer.


	El Índice de Comer no era algo que se supiera en la calle. Incluso los profesores de Teoría solo se habían enterado recientemente.


	En medio del silencio y la atmósfera algo deprimente, Senile miró a Kieran en silencio. Leonard también dejó su tazón y miró a Kieran con una mirada seria como nunca antes, como si fuera el primer día que lo veía.


	Senile y Leonard eran dos profesores muy poco fiables. Aunque eran realmente poco fiables, ninguno de los dos era idiota. Más bien al contrario. Como profesores de élite en Teoría, se les consideraba bastante inteligentes; por lo tanto, en cuanto Kieran terminó de hablar, ambos supieron lo que quería conseguir.


	«Solo te meterás en un gran problema haciendo esto», dijo Senile después de respirar hondo.


	«No me faltan problemas, y creo que ya le estoy cogiendo el tranquillo», respondió Kieran.


	«Este tipo de problemas son diferentes a los que estás acostumbrado... Suspiró, da igual, ese será tu problema. Intentaré contactar con el profesor Tyrese lo antes posible, pero no puedo garantizar que el profesor te reciba al final».


	Senile debía expresar su consejo y recordatorio, pero antes de terminar, su carácter, que evitaba los problemas como si fueran una plaga, le hizo encogerse de hombros y dejar de aconsejar.


	«Con eso basta», dijo Kieran y se levantó.


	Estaban en la sala de profesores y, aunque no estaba prohibido que los alumnos comieran allí, la mayoría respetaba esa norma tácita.


	Si Kieran realmente quería comer allí, nadie lo detendría, pero en comparación con la sala de profesores, a Kieran le gustaba más bajar a la cocina.


	Eiderburgh le había prohibido entrar en el centro de transferencia, pero no le había prohibido entrar en la cocina, y cuando llegaba a la cocina... había comida.


	Todo en la sala de profesores volvió a la normalidad tras la marcha de Kieran, pero Senile percibió rápidamente algo inusual en la sala.


	Suspiró.


	Senile no pudo contener un suspiro y miró a su colega.


	—Desayuna —dijo Leonard mientras masticaba sus bollos.


	—Em. —Senile asintió con la cabeza.


	Senile no tenía ni idea de por qué Kieran quería ir al tercer piso, pero sabía que no era algo en lo que debiera involucrarse. Lo único que podía hacer era ponerse en contacto con el profesor Tyrese lo antes posible.


	Senile terminó rápidamente su comida de forma inconsciente, al igual que Leonard.


	Después de que ambos terminaran de comer y devolvieran la bandeja al lugar de recogida, salieron de la sala. Los demás que estaban en la sala también se levantaron y se marcharon tras ellos. En apenas diez segundos, la concurrida sala se quedó vacía.


	Quince minutos más tarde, un mensaje secreto comenzó a difundirse en un pequeño círculo.


	Los que escucharon el mensaje mostraron desprecio, duda, codicia o placer por la desgracia ajena, pero, independientemente de cuál fuera su reacción, toda su atención se centró en Kieran.


	A pesar de la posibilidad de que fuera falso, querían saber la respuesta. Sin embargo, ¿quién podía garantizar que fuera cierto?


	Las ilusiones eran inherentes a la vida y no disminuían con la edad. Al contrario, a veces las ilusiones podían crecer a medida que uno envejecía.


	...


	Kieran arrasó la cocina subterránea como un vendaval. Luego se escondió en un rincón apartado, se limpió la boca y ni siquiera se preocupó por los regaños y las quejas que se producían a sus espaldas en la calurosa cocina. Sonrió y volvió a subir a la superficie.


	Aunque ya no podía tomar un bufé, seguía necesitando una cantidad suficiente de comida para el desayuno que le proporcionara nutrientes ricos.


	Al subir a la superficie, había muchos grupos de personas esperándolo fuera de la cafetería. Había grupos de estudiantes, profesores y catedráticos.


	Todos esperaban en silencio en lugares dispersos, evaluándose y juzgándose mutuamente.


	Cuando Kieran finalmente apareció, el grupo que representaba a los profesores se destacó cuando tres personas se acercaron a él.


	Sin embargo, los otros grupos no se marcharon; no estaban dispuestos a irse, o más bien, pensaban que aún tenían una oportunidad.


	Kieran sonrió al mirar al trío que tenía ante sus ojos y captó las miradas curiosas a su alrededor.


	Las cosas estaban yendo mucho mejor de lo que había previsto, pero no bajó la guardia porque sabía que lo importante estaba por llegar.


	«¿Están todos aquí por el Índice de Eat?», preguntó Kieran.


	«Sí, lo estamos», respondió con una sonrisa el hombre de mediana edad bien vestido que estaba en el medio.


	El joven a su izquierda asintió, y la única mujer de mediana edad a su derecha miró a Kieran con recelo, con un destello de odio en los ojos.


	«Todavía tengo que esperar la respuesta del profesor Senile. Hasta entonces, no diré nada», dijo Kieran.


	«El primero en llegar es el primero en ser atendido. Es razonable».


	El hombre de mediana edad no puso ninguna objeción y el joven volvió a asentir, pero la mujer gruñó con frialdad.


	Se adelantó, señaló la nariz de Kieran y le reprendió con voz aguda. «¿Quién te crees que eres?».




	Capítulo 5


	Mientras la mujer de mediana edad regañaba con su voz aguda, el hombre de mediana edad bien vestido y el joven dieron un paso atrás. Los demás, que observaban el pequeño enfrentamiento, también se regocijaban con la desgracia ajena, como si estuvieran esperando un buen espectáculo.


	Anticipaban que algo iba a pasar y que, fuera lo que fuera, les beneficiaría, pero al momento siguiente, la multitud expectante se quedó sin aliento.


	¡Bang!


	Tras un fuerte estruendo, la cabeza de la provocadora mujer explotó como una sandía atropellada por un camión.


	La sangre llovía y los sesos salpicaban por todas partes.


	Todos los que vieron la escena se estremecieron. Una escena tan espantosa era poco común en Theorate.


	Un joven estudiante que vio la escena abrió la boca, queriendo decir algo, pero lo único que pudo articular fue un «ka, kak», como si se hubiera atragantado.


	Más lejos del joven estudiante, un hombre de mediana edad contuvo la respiración y retrocedió sutilmente. Después de alejarse del hedor a sangre, jadeó pesadamente.


	Muchas personas palidecieron, con el miedo reflejado en sus rostros.


	¿Qué había pasado?


	Era la pregunta que preocupaba a todos.


	No vieron a Kieran moverse, ¡ni siquiera se inmutó!


	Pero, ¿por qué el corazón de Pamela dio un vuelco?


	Todo tipo de conjeturas surgieron en sus mentes.


	El miedo causado por lo desconocido se extendió como la pólvora.


	Cuando la multitud volvió a mirar a Kieran, sus ojos mostraban miedo, pero algunos brillaban intensamente, como los del hombre de mediana edad bien vestido y los del joven callado.


	Ambos reevaluaron a Kieran con una mirada inusualmente crítica porque...


	Cuando el corazón de Pamela explotó, al estar más cerca, pudieron percibir un ligero olor a alcohol.


	El aroma a alcohol era muy débil y se ocultaba en la sangre.


	Índice de ¡Come!


	Ambos llevaban ya un tiempo persiguiendo el Índice de Comer, y en ese preciso momento estaban casi seguros de que la cabeza explosiva se debía al efecto del Licor Caliente.


	Se habían estado preguntando qué tipo de habilidad proporcionaría Warm Liquor a quien lo consumiera.


	El dúo respiró hondo mientras ignoraba el hedor a sangre.


	Inmediatamente después, múltiples pensamientos surgieron en sus mentes.


	—Señor 2567, nos encargaremos de este incidente en particular. Si no le importa, espéranos en la cafetería que hay al lado de la calle y te haremos una oferta razonable —dijo primero el joven callado.


	El hombre de mediana edad frunció el ceño, pero cuando Kieran le miró, el hombre esbozó una sonrisa de inmediato.


	«Estoy de acuerdo con García, aunque no seamos del mismo lugar», declaró claramente el hombre de mediana edad.


	«Em».


	La mirada de Kieran se detuvo por un segundo en el joven de aspecto bastante rígido que vestía el uniforme escolar de Theorate antes de asentir.


	En comparación con el hombre de mediana edad, que había tomado la iniciativa durante toda la conversación, el joven callado le preocupaba más.


	¿Y la mujer de mediana edad?


	Kieran no tenía ni idea de cómo era ella, con tanto odio en su rostro, pero eso no le impidió percibir la malicia en sus ojos ni tomar la decisión correcta.


	Kieran se dirigió hacia la cafetería situada junto a la calle y la multitud le abrió paso.


	Cuando pasó junto al cadáver decapitado, ni siquiera se detuvo. Su abrigo de plumas se agitó un poco con el viento, y el objeto de rango raro que flotaba sobre el cuerpo de la mujer ya estaba en su mano.


	Al empujar la puerta de la cafetería, el objeto ya estaba en su bolsillo y el tubo de ensayo con licor ya estaba bien taponado.


	Conseguir licor en la cocina era demasiado fácil.


	«¿Qué va a tomar, señor?», preguntó el camarero con un escalofrío.


	Desde donde estaba el camarero, lo había visto todo, y si no fuera por el depósito que había recibido antes y por el hecho de que no podía permitirse provocar a aquel joven llamado García, la cafetería habría cerrado.


	—Agua con limón y miel —dijo Kieran.


	«Tomado nota, señor, espere un momento. Ahora mismo vuelvo».


	El camarero corrió hacia la barra y comenzó a preparar la bebida.


	Antes de que le sirvieran el agua con limón y miel, Senile irrumpió sin ser invitado.


	Se apresuró hacia Kieran y se sentó frente a él.


	«¿Sabes lo que acabas de hacer?», preguntó Senile enfadado.


	«¿Qué he hecho? ¿La he tocado? ¿He intentado ligar con ella? No, al contrario, esa señora me ha tratado con falta de respeto». Kieran se recostó en el mullido cojín del sofá y habló con tono despreocupado.


	«Entonces, ¿por qué está muerta?», Senile miró a Kieran con ira.


	«¿Quién sabe? ¿Quizás sea un castigo divino? Ni siquiera me moví, y hay al menos 50 pares de ojos que pueden demostrar lo que digo». Kieran señaló a la multitud que se había quedado mirando la cafetería.


	«¿Castigo divino? ¿Me estás tomando el pelo?».


	Las palabras de Kieran casi ahogaron a Senile, y estuvo a punto de volcar la mesa, pero, pensándolo mejor, desistió de la idea por su propia seguridad.


	Lo que también murió fue la curiosidad en su corazón.


	Aunque tenía muchas ganas de saber cómo Kieran había conseguido el licor caliente, como dice el refrán, la curiosidad mató al gato. Senile no creía que pudiera sobrevivir más que un gato.


	Respiró hondo, reajustó sus pensamientos y transmitió el mensaje del profesor Tyrese.


	—El profesor Tyrese está interesado en el Índice de Eat, pero no te dará permiso para acceder a la biblioteca del tercer piso ni ninguna otra condición adicional —dijo Senile.


	«¿Ah, sí? Bueno, pues qué pena. Pensaba que podría trabajar con el profesor Tyrese».


	Kieran fingió suspirar con lástima.


	La boca de Senile se crispó un poco, pero no dijo nada.


	A veces, era mejor no decir nada.


	«Creo que debería irme. Esos tipos están nerviosos. Sabes lo que has hecho, ¿verdad? Entonces debes saber de qué debes tener cuidado».


	Senile se marchó después de recordárselo a Kieran.


	Kieran se despidió de Senile y esperó a que llegara su «colaborador».


	Había logrado su objetivo: la multitud que había presenciado la escena debía creer que él sabía dónde estaba el Índice de Eat. Algunos incluso podrían rellenar los huecos por sí mismos e inventarse algunos hechos poco realistas para completar la historia.


	A continuación, Kieran tendría que pensar qué tipo de petición debía hacer.


	El valor de una carta de permiso para acceder a la tercera planta de la biblioteca del bloque E era diferente al de la ubicación del Índice de Eat.




	Capítulo 6


	Un minuto después de que Senile se marchara y Kieran tomara su miel con limón, el hombre de mediana edad y García, el joven callado, entraron juntos.


	Ambos se sentaron frente a Kieran.


	«Los asuntos están resueltos, ahora no tendrás ningún problema. Y mi nombre es Darwend», dijo el hombre de mediana edad con una sonrisa.


	«¿Qué he hecho?», preguntó Kieran también con una sonrisa.


	«¡Exacto! ¡No has hecho nada! Jajaja... Bueno, ¿podemos empezar?», Darwend se quedó atónito antes de asentir repetidamente.


	«Permiso para acceder a la tercera planta de la biblioteca y comida de la clase de Comida Adecuada». Kieran fue directo al grano y expuso su petición.


	Aunque su petición parecía haber superado las expectativas de los dos hombres.


	«Señor 2567, creo que es un poco excesivo», dijo Darwend con sorpresa, mientras García fruncía ligeramente el ceño.


	Kieran se rió fríamente de ambos.


	«¿Demasiado? Si no fuera por cierta promesa, ¿creéis que revelaría algo sobre el Índice de Comida? ¡Estamos hablando de una clase de Comida Gran!».


	Kieran mostró renuencia en su rostro, como si la petición que había hecho le estuviera perjudicando dolorosamente.


	«Por supuesto que lo sabíamos, por eso estamos discutiendo esto contigo aquí, pero...».


	Darwend fue interrumpido por Kieran en el momento en que habló.


	«Dejadme recordaros, chicos, que el pequeño incidente que provocé allí atrás no se ha encubierto adecuadamente. Ese tipo no es tonto y puede que se haya dado cuenta de algo. No puedo garantizar que las cosas no se compliquen si seguís alargando esto».


	«Entonces también deberías entender que debemos actuar con rapidez. Tu petición es demasiado elevada para que podamos cumplirla». Darwend intentó persuadir a Kieran de nuevo.


	«Si no obtengo un resultado satisfactorio, prefiero no decir nada», dijo Kieran con firmeza.


	«No estás actuando como un negociador cualificado. Lo que buscamos es maximizar nuestros beneficios, no hacer un berrinche de forma obstinada, tú...».


	«Acepto».


	Esta vez, Darwend fue interrumpido por García.


	«García, tú...».


	«El pago lo realizarán nuestras dos organizaciones a la vez, ¿te parece bien?».


	García ni siquiera se preocupó por Darwend y le expuso sus condiciones directamente a Kieran.


	«Por supuesto. No me importa cuántas organizaciones estén involucradas, solo quiero recibir lo que me corresponde», dijo Kieran.


	«Entonces firmemos un acuerdo, pero sabes cuáles son las consecuencias de mentir, ¿verdad?». García sacó su placa escolar.


	«¿Y si son ustedes los que meten la pata? No pueden culparme por sus errores, ¿verdad?», replicó Kieran mientras sacaba su insignia.


	«Por supuesto que no».


	El acuerdo se firmó en tres copias, una para cada parte. Darwend también utilizó su insignia de profesor para completar la firma.


	Una vez completadas las firmas y después de que cada parte obtuviera su propia copia sin errores, Kieran soltó: «Laboratorio Derton, Lude».


	Con la respuesta que buscaban, Darwend y García se levantaron y se marcharon más rápido de lo que habían llegado.


	Kieran levantó su miel con limón en un brindis a espaldas del dúo, como si les enviara sus bendiciones.


	...


	Laboratorio Derton.


	Bloody Mary, cubriéndose la cara en el vestuario, casi lloró.


	«¿Por qué siempre yo?


	¿Soy tan fácil de intimidar?


	«¿Por qué siempre me toca a mí este tipo de tareas?


	«¡Yo también siento dolor, ¿sabes?


	Bloody Mary podía imaginar perfectamente lo que le esperaba, pero lo que aumentaba su desesperación era que esta no sería la última vez.


	«¡Un gran poder conlleva una gran responsabilidad! He subido de nivel, de Alto a Superior, así que, por supuesto, ¡ahora tengo más responsabilidad! El hecho de que siempre me asignen tareas en momentos tan críticos demuestra lo mucho que me aprecia el jefe. ¡Debo de ser muy especial para él!».


	Bloody Mary salió del vestuario mientras se autohipnotizaba.


	«Buenos días, Lude».


	«Hola, buenos días».


	Bloody Mary, con la piel de Lude, sonrió y saludó a todos los que se encontró por el camino.


	Bloody Mary había estado usando el rostro de Lude en el laboratorio durante los últimos dos días y ya conocía a la perfección el laboratorio de arriba abajo, sabiendo dónde estaban los guardias, dónde estaban las cámaras de vigilancia, dónde estaban los puntos ciegos, etc.


	Lo sabía todo sobre el laboratorio, por lo que se movía de una manera más natural y hábil.


	Bloody Mary utilizó el aire acondicionado central para esparcir la poción que había preparado con los ingredientes del laboratorio. Junto con sus nuevas e inigualables ilusiones, nadie en el laboratorio escaparía de su control.


	Si el profesor Derton hubiera estado en el laboratorio, podría haber notado algo inusual, pero, por desgracia, el profesor estaba de baja ese día.


	De hecho, Kieran eligió deliberadamente ese día porque el profesor estaba de baja.


	El personal del laboratorio se desmayó uno tras otro.


	Bloody Mary se adentró en el laboratorio y vio el muslo de pollo frito y dorado. El muslo aún desprendía un ligero vapor. Bloody Mary utilizó el envoltorio de plástico que había preparado de antemano para envolver el muslo capa por capa antes de meterlo en su mochila, que también había preparado anteriormente.

